










 
 

SUSANA SOCA 
 

      Por  
                                                 Jorge Luis Borges  
 
 
 
 
 

Con lento amor miraba los dispersos 
colores de la tarde. Le placía 
perderse en la compleja melodía 
o en la curiosa vida de los versos. 
No el rojo elemental sino los grises 
hilaron su destino delicado, 
hecho a discriminar y ejercitado 
en la vacilación y en los matices. 
Sin atreverse a hollar este perplejo 
laberinto, miraba desde afuera 
las formas, el tumulto y la carrera, 
como aquella otra dama del espejo. 
Dioses que moran más allá del ruego 
la abandonaron a ese tigre, el Fuego. 





 
 

SUSANA SOCA 
 
 
 
 

      Por  
Juana de Ibarbourou 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
Los Dii involuti señalaron a Susana para el ensueño y el drama.                             
Y a pesar del tremendo sufrimiento de los suyos, de la pena infinita de           
sus amigos, hay que creer que ella murió como debía morir, en su cenit             
y su drama. De un golpe se la pudo admirar y querer desde entonces, de 
cerca, en su plenitud. Sobre aquel ser huidizo y delicado se proyectó 
instantáneamente la luz de la revelación. Fue como tallarla entera en un gran 
diamante. La vida y obra se desprendieron de toda penumbra, de todo        
límite de agrupación o selección, para verse en su pureza, extensión y 
dimensiones, como si de pronto hasta el cielo se hubiera hecho claridad              
y silencio en torno de su figura. 

    
Susana vivía, a la vez atraía e intimidaba con su encanto frágil y su 

aparente timidez. Ahora nos causa asombro y crece, se afirma y comienza          
a dominarnos. Sus poemas tienen una extraña fuerza de inspiración y 
sugerencia en la entrega de su celado misterio, que se adaptaba a ella          
como túnica esculpida. “Los términos descontento y exigencia pertenecen al 
dominio de la lógica”, pero evidentemente en ella se transmutaron en 
ansiedad y orgullo. Conocía sus valores y es natural que no se conformase 
con nada circunstancial, de brillo aparente o perecedero.  

 
Su lucha entre “el saber antiguo” y la propiedad de cada hora que 

transcurría la encerraban irreparablemente entre las extensas fronteras de “un 
país de la memoria”, en que hubo de vivir de continuo, y así, sólo pasaban 
apenas unos minutos entre la causa que la impelía a la creación del poema y 
su exigente realización definitiva. 

 

  



Susana Soca no fue una criatura en tiempo presente. Su coincidencia 
estética, su estructura de sueño hacían de ella una evasiva. La afanosa 
interrogación que la caracterizaba fluía de su contenido anhelo de recién 
llegada a todo momento que estuviera entregándosele. Su vehemencia 
interior, su pasión íntima pudieron volcarse en el verso y hacerlo perdurable. 
Si hubiera prevalecido la evasión de la superficie temerosa y a veces hasta 
contraída, no tendríamos su obra, porque ninguna otra expresión                  
que la poética le habrían asegurado esta victoria. Aunque nos duela, 
triunfaron los Dii involuti en una estricta sucesión de causas y efectos. Y ya 
llegamos a la intemporal resurrección de Susana. 

 
1960.  

  

  





 
         
 

SUSANA SOCA 
 

 
            por 
Jorge Guillén 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Era vida en juventud: 
Gracia que nunca se acaba 
Para los hombres aún dioses,  
Inmortalidad en marcha 
Fácil y difícil por   
Caminos y trochas hacia 
Términos iluminados, 
Melodías sobre playas, 
El presente era el futuro 
Cálido de propia fábula. 
Atraían, seducían, 
Intactas páginas blancas. 
Y una vez... 
Muy lentamente 
La mano más descarnada 
Fue escribiendo una sentencia. 
Todo interrumpido, bárbara 
Desorientación, caída 

 



Por la más pérfida trampa 
Dentro de silencio y tierra 
Con profundidad sin nada: 
Trunco esplendor de la vida  
Que azar absurdo arrebata. 
¿Crimen? Peor. No hay sentido 
Tan impersonal la infamia. 

 
 
      Florencia, Febrero de 1960. 
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